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lNTROOUCCION

El presente ensayo, tiene como objetivo fundamental
dar a conocer una faceta de la Historia política de nues-
tro país. Me refiero a algunos elementos que permitieron
al Partido Vanguardia Popular, trazar una línea táctica y
estratégica para conformar una amplia conjugaci6n de fuer
zas sociales, que dieron como resultado una legislaci6n
social que marc6 un hito en el desarrollo econ6mico - so-
cial del país.

Hoy día, cuando el estudio de la Historia ha comen-
zado a dejar de ser un cúmulo de datos dispersos, sin co-
herencia de ninguna naturaleza; se convierte en un imper~
tivo la tarea de auscultar de manera más ordenada, más
sistemática, vale decir, con rigor científico el análisis
del pasado. Claro está, que para tal prop6sito se requi~
re de la utilizaci6n de instrumentos te6rico-medoto16gi -
cos. los cuales hagan posible cumplir con el cometido que
se persigue. como afirma Luciene Fébvre n ••• sin teoría
prevista. sin teoría preconcebida, no hay trabajo posi
bIen.

De modo, que pretendemos lograr a través de este
trabajo que nuestros estudiantes de Estudios Generales
Historia de las Instituciones de Costa Rica. y cursos
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propiamente de la carrera Bachillerato de la Enseñanza de
los Estudios Sociales, puedan obtener algunos elementos
para entender aspectos esenciales de la Historia política
de nuestra patria.

Elemen~o~ pa4d comp4endeA la pol~~¡ca de alianza~

En el es tudáo de la política de alianzas del '}l-arti-

do Vanguardia Popular en la década de los años cuarenta ,
es estrictamente necesario, para efectos de mayor compre~
si6n y an'lisis del objeto de estudio, hacer referencia
con buen fundamento a un conjunto de factores preceden
tes, que hacen precisamente que en ese período la políti-
ca de alianzas adopte talo cual línea. De no hacer10
así, el ensayo quedaría incompleto, y adem's esa gama de
acontecimientos que se dan como antecedentes de nuestro
'mbito tem'tico son tan enriquecedores que sin el an'li -
sis e interpretaci6n de ellos, ser' harto difícil expli
car con riguros~dad y profundidad los hechos, y muy parti
cu1armente en lo referente al terreno de las alianzas
(1) •

Es preciso anotar que los antecedentes de la década
de los cuarenta, debemos ubicarlos desde medianos de la
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de la década de los treinta, y para ser más precisos ,
desde 1935.

El Partido Comunista de Costa Rica fue fundado en
1931, producto de un impetuoso movimiento popular que se
había venido desarrollando desde décadas atrás. Este
partido logró desarrollar la lucha de clases a nuevos ni
veles, como apunta DE LA CRUZ:

"El Pa.Jr..:t-i.doComun-i..6ta. h-i.zo .6Ullg-i.Jr..la
lucha de ela.6e.6 en el plano poll:t-i.-
eo de manella o~gan-i.zada y eon.6e-i.en-
te. Plan:teada.6 a.6l la4 e0.6a4, la.6
eond-i.e-i.one4 geneltale4 palla el nae~-
m-i.ento del Pa~:t-i.do Comun-i.4:ta hablan
alean zado pl ura maduJte z " (2 1 •

El Partido Comunista en sus primeros años desa~ro -
lla un gran trabajo de masas, fundamentalmente e~~re ~os
artesanos en las zonas urbanas, el proletariado de :a zo-
na bananera y la gran masa de desocupados que hab:a en
ese entonces, pues los efectos de la crisis de 1929 se hi
cieron sentir de modo palpable en nuestro medio en :os
primeros años de la década de los treinta; la situ2ci6n
de los sectores populares llegó a ser catastr6f:ca (3).

Durante los primeros cuatro años de su ex:stenc:a •
este partido no estuvo vinculaco a nivel irterr.acion21
con ninguna organización, aunque es importante señalar
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que seguía, sin estar afiliado, a los 1ineamientos de la
111 Internacional Comunista, fundamentalmente en lo refe-
rente a las resoluciones adoptadas por los Congresos de
este organismo, los cuales planteaban, para la década de
los veinte y primeros años de los treinta, la consigna de
que la lucha revolucionaria era "clase contra clase", de
la "construcci6n de soviet obreros y campesinos" y de la
"revoluci6n proletaria".

Para comprender la concepci6n táctica y estratégica
del Partido Comunista de Costa Rica a partir del se
gundo lustro de la década de los años treinta, es
necesario hacer referencia a un hecho de vital im -
portancia que marc6 las nuevas directrices y tareas
del movimiento comunista internacional; nos referi-
mos al VII Congreso de la Internacional Comunista,
celebrado en el año 1935 en Moscú.

Este congreso hizo un profundo análisis y balance
del trabajo de las organizaciones miembros de la
nueva situaci6n planteada en el terreno internacio-
nal; sobre todo para enfrentar lo relacionado con
el surgimi~nto y desarrollo del nazi-fascismo, el
cual había extendido sus concepciones y mantenía el



poder político y econ6mico en algunas naciones euro
peas. Pero 10 más importante es que el nazi-fasci~
mo no era un hecho casualt un mero obstáculo atrave
sado en el camino revolucionario, sino que era la
expresión del imperialismo en las nuevas condicio -
nes hist6ricas que tenía como objetivos de primer
orden, el derrocamiento del Poder Soviético en la
U.R.S.S., como representante éste de una nueva era
en la historia de la humanidad y más que ello, ese
Poder Soviético era la expresión de la capacidad
teórico-práctica de una corriente política: el mar-
xismo leninismo, la cual estaba desarrollándose a
pasos agigantados en todo el mundo (4).

Por otro lado, el nazi-fascismo tenía como priori -
dad apoderarse de la mayor cantidad de países y co-
lonias en el mundo entero, rasgo este, que es inhe-
rente al imperialismo, el cual Lenin describe de mo
do bien peculiar:

"El Jta.-ógo c.a.Jta.c.teJt1..-ótic.odel peJt-i.odo
que no-ó Oc.upa. e-ó el ~epa.Jtto de6ini-
tivo del pla.neta., de6initivo no en
el -óentido de que ~ea. imp06ible Jte-
pa.JttiJtlo de nuevo - a.l c.ontJta.Jtio ,
nuevo~ Jtepa.Jtto~ ~on pO-óible~ e ine-
vita.ble~ - ~ino en el de que la. po-
l-i.tic.a.c.olonia.l de 101.1 pa.-i.-óe-óc.a.pi-
ta.li~ta.~ ha. teJtmina.do ya. la. c.onqui~
ta. de toda.-ó la.-ó tieJtJta.~ no -

- 5-
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"1,
ocupad~4 que h~b1~ en nue4t~o pl~ne -
t~ ... el mundo 4e encuent~~ y~ ~ep~~-
t~do, de modo que lo que en ~del~nte
puede e6ectu~~4e 40n ún~c~mente nue -
V04 ~ep~~to4, e4 dec~~, el P~40 de te
~~L(O~~04 de un "p~op~et~~~o" ~ ot~o-

V~v~mo4 po~ con4~gu~ente en un~
~poca pecul~a~ de ia pol1tic~ colo
niai mund~ai que 4e h~lla 1ntimamente
~elac~on~da con i~ "ba4e mode~n~ de
de4~~llollodel c~pil~li4mo" con el c~
pilal 6inanc~e~o." 15 J •

El VII Congreso se hace un conjunto de críticas y

autocríticas. de lo que ha sido el trabajo en los
distintos frentes de lucha contra el fascismo. y

se hacen un conjunto de planteamientos entre el
que destaca como tarea prioritaria de los partidos
comunistas plasmar en la práctica la conformación
de los Frentes Unicos Antifascistas y Antimperia -
listas. Cabe resaltar. aquí. que cuando el VII
Congreso elabora esta concepción en ningún momento
y bajo ninguna circunstancia se pensó que la con -
formación de esos frentes únicos antifascistas con
llevaban a una alianza a ultranza en los sectores
de la burguesía interesada en luchdr contra el
fascismo. vale decir, que el VII Congreso nunca
planteó que en la lucha contra el fascismo en las
nuevas condiciones significara colaboracionismo de
clasft. Todo lo contrario. se enfatizó categórica-
mente que:



-7-

»F~en~e anico y la colab04aci6n .de
cla~e~ no 4olo no 40n id€n~ica~, 4i
no q~e, po~ el con~~a~io, ~on d04co
pno ó~ndamen~e cont:~adic.~0IÚa4,abú"i
l~~amen~e incompa~ible~ y q~e 4e ~e
c.hazanm~~~ament:e ... -
La colabo~aci6n de cla~e4 o c.olabo-
~acioni~mo, incl~~o en ~~ mej04 604
ma, no e~ ot:~aco~a q~e la 4~pedit:a
ci6n de la~ nece~idade~ e int:e~e~e~
de La.s ma~a~ labo,~io~a4 a t.os inte-
~e~e~ y 6ine4, a ~na pol~~ica de
cla4e4 de la b~~g~e4~aH (6).

Decim0s esto porque muchos escritores han tergiver-
sado los planteamientos originales de este VII Con-
greso, e incluso han planteado que los postulados
de estos Frentes Unicos eran en una u otra medida
traición al movimiento obrero y popular, en tanto
que es absolutamente imposible establecer alianzas
con la burguesía, pues ésta corno clase explotadora
es irreconciliable desde todo punto de vista con el
proletariado. Aquí es importante señalar algunos ~
1ementos. Efectivamente en la construcción de los
Frentes Unicos Antifascistas y Antimperialistas, p~
dían tener cabida sectores de la burguesía que estu
viera en contradicción con el fascismo, y con esos
sectores democráticos y antifascistas de la burgue-
sÍa se podía establecer alianzas. Sería caer en
una posición dogmática y sectaria pretender que a
un enemigo político, militar e ideológico, corno era
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el fascismo, únicamente el proletariado por sí solo
lo iba a derrotar. El meollo de la cuesti6n, con
respecto a los Frentes Unicos Antifascistas y Anti-im
perialistas, consiste que si bien es cierto en
ellos tienen cabida amplias capas de la poblaci6n ,
el proletariado y su vanguardia política deben ser
el factor hegemónico dentro de esa alianza o unidad,
deben convertirse en el motor que acelere una polí-
tica correcta, enfrente el fascismo y también impu!
se un conjunto de reivindicaciones y reformas que
favorezcan a la clase trabajadora y abran la posibl
lidad real de la toma del poder.

Ahora, todo este conjunto de conceptos y de apreci~
ciones dados por VII Congreso de la Internacional
Comunista, no debían de ser trasplantados mecánica-
mente a todos y cada uno de los países del mundo
El mismo Congreso advirti6:

"Re~pecto a la cAeaci6n de un amplio
6~ente único antimpe~iali~ta en la~
colonia~ y pal~e~ dependiente~ hay
que tene4 en cuenta, ante todo, la
dive4~idad de la~ condicione~, bajo
la~ cuale~ ~e de~a~~olla la lucha
·antimpe~iali~ta de la~ ma~a~, el
di~tinto g~ado de madu~ez del movi-
miento de libe~aci6n nacional, el
papel del p4oleta4iado en e~te movi
miento y la in6luencia del Pa~tido-
ComunL6ta ~ObAe.la~ e.x.te.n~a.~ma..6a.6"
( 7l •
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Hay o t ro s elementos que es preciso tener .c La ro , pa-
ra comprender el por qué de la necesidad hist6rica
de conformar los denominados frentes únicos anti-
fascistas. Como hemos apuntado, dado el contexto
de la situaci6n internacional, el fascismo tiene
como meta definida el dominio del mundo mediante me
canismos de exterminio masivo, del derrocamiento de
cualquier democracia, como efectivamente sucedi6 en

., ,varIOS paIses en esa epoca. El movimiento comunis-
ta internacional define en este VII Congreso al
fascismo en los siguientes términos:

"El 6a~c¡~mo e~ una ab¡e~ta dictadu-
~a te~~o~i~ta de lo~ elemento~ má~
~eacciona~io~, má~ chovini4ta4, má~
impe~iali~ta~ del capital 6inancie-
~o" (8 J •

Ante esta caracterizaci6n del fen6meno fascista, la
Internacional Comunista varía la táctica y la estr~
tegia, pues los planteamientos que esta organiza
ci6n había hecho antes no es que no se consideraran
correctos, sino que ya no eran 10 suficientemente
válidos para enfrentar la nueva situaci6n. El obj~
tivo estratégico fundamental se diferencia del que
correspondía a los afios inmediatos de la instaura -
ci6n del poder soviético, y esto implica una
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cuestión fundamental y de primer orden:

~No e~~á en p~me~ plano la lueha en-
t~e la ~~~adu4a del p4ol~a~~ado y
la demoe4ae~a bu~gue~a, ~~no la eon-
t4ad~ee~6n en~Ae demoeAae~a y 6a~e~~
mo" (9). -

Pero esto no implica en ningún momento que el movi-
miento comunista internacional hubiese renunciado a
sus principios, en absoluto, 10 que sucede es que
los adecúa de acuerdo con las circunstancias histó-
rico-concretas. No comprender esto es no entender
lo que Gramsci define como "historicismo absoluto"
( 1 O) .

Más aún, en esa nueva situación el nazi-fascismo
creó condIcIones objetivas para unir a comunistas ,
social-demócratas, relIgIosas, laicos; este plante~
miento no es nI por asomo oportunista ni traidor
pues como enseña Lenin, los comunlstas no son indi-
ferentes respecto a las formas del Estado Burgués ,
y en este caso específico cabría preguntarse, si no
era correcto plantearse la defensa de los aspectos
positivos de la democracia burguesa, como las liber
tades públicas, la democracia pOlítica, los dere
·chos del hombre, en síntesis había que defender ne-
cesariamente los mejores rasgos del humanismo
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burgués. ¿Significaba eso hacer concesiones de pri~
cipios? Por supuesto que no, la práctica hist6ri
co social demostr6 en gran medida que eso era 10 a-
certado, como señala Arismendi:

"La dialletiea hi~t6~iea hizo eoinei-
di~ el inte~l~ del ~oeiali~mo en el
pode~ y del p~oleta~iado ~nte~naeio-
nal eon la~ a~pi~aeione~ a la inde -
pendeneia, el p~og~e~o y a la paz de
lo~ pueblo~ del mundo. A~imi~mo,
eon l04 inte~e~e4 ei~eun4taneiale~
de poteneia~ impe~iali~ta~ euya ~u -
pe~viveneia como E~tado~ ~e vela ame
nazada" (11 1 •

40eial de Co~ta Riea.

Es precisamente en ese VII Congreso de la Tercera
Internacional que el Partido Comunista de Costa Ri
ca se adhiere a tal organizaci6n. El dirigente o-
brero Rodolfo Guzmán era el delegado ante tal even
to.

En consecuencia, una vez adoptadas las reso1ucio -
nes a las cuales hemos hecho referencia sobre el
frente único antifascista y antimper~alista, el
Partido Comunista de Costa Rica desarrolla toda su
actividad política con el propósito de plasmar en
la práctica un proyecto político que se enmarque
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dentro de tales lineamientos.

Para ese entonces) el Partido Comunista venía desa-
rrollando una gran campaña de orden antimperia1ista
al oponerse radicalmente a los nuevos contratos ba-
naneros que la United Fruit Co .• planteaba para
trasladarse a explotar las tierras del Pacífico.

Sobre las pretensiones de la Compañía. apunta Gam -
boa Guzmán:

"La Compafila Banane~a pedla 6~ja~ el
impue~to de un ~~nt~mo pa~a (o~ ba-
nan06 que expo~ta~a de la nueva zo-
na; exenc~one~ de ~mpue~to6 pa~a la
impo~ta~i6ni 6{faC~6n en t~einta
~~ntimo~ del p~ec~o pa~a ~ec{b~~ ba
nano a p~oducto~e6 {ndepend~ente~ ;
(ibe~tad pa~a ap~ovechak (a6 agua~i
libe~tad de ~on~t~u~k muel(e6 y
pue~to~ que e6tuV{e~an 6omet~do6 a
6U exclu6ivo pode~, 6~n ({m~te de
t~empo y ot~a6 ventaja~. Ped{a la
ent~ega de la ~eg{6n 6Uk de fa p~o-
v~n~ia de Punta~ena6" (121.

Dada la actitud entreguista de la burguesía c~sta -
rricense. el Gobierno logró la aprobación de tal
contrato. pues para el gohierno esas cláusulas no
eran leoninos. nI ponían en entredicho la soberanía
de la nación; todo lo contrarIo. las consideraba co
mo"la actitud "Non plus ultra", para el progreso y

desarrollo de la nación. Es así como don Ricardo
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Jiménez Oreamuno (quien durante los años 1907-1909.
había jugado un papel de primer orden en la lucha •
antimperia1ista contra los contratos bananeros, co~
tra el Pacto de Washingyon. contra la intervenci6n
de los E.E.U.U. en Centro América), ahora presiden-
te de la República, abandona esa actitud naciona1is
ta y antimperia1ista (13) y dice en el Mensaje Pre-
sidencial del 1 de mayo de 1936:

"La indu~t~ia banane~a que iba en com
pleto decaimiento ha ~ecob~ado vigo~.
La mudanza ha ~ido muy 9~ande y 4e
debe 4ob~e todo, al último a~~eglo
que ~e hizo con la United F~uit Co.
La in61uenc~a bent6ica no ~olo 4e
4iente en el Atlántico ~ino tambitn
en el Pac~6ico. Po~ e~a ~e9i6n el
inc~emento de la indu~tAia a~ume
g~ande~ p~opo~cione4; y all~ po~ p~~
me~a vez en la República ~e de~a~~o-
lla una ve~dade~a competencia ent~e
la~ Emp~e~a4 expo~tado~a~ de la 6~u-
t:a" (14).

En el año 1936 asume la Presidencia de Costa Rica,
don Le6n Cortés Castro; este gobierno desarrolla
una política fundamental orientada a fortalecer la
infraestructura económica que garantice el consi -
guiente desarrollo y consolidaci6n de la clase do-
minante costarricense. Para ello el gobierno uti-
liza gran parte del Presupuesto Nacional para la
construcci6n de carreteras, puentes, caminos



-14-

vecinales, escuelas, aspectos estos que en lo funda
mental vienen a favorecer a un determinado sector
soc~al. Aunque don Le6n Cortés reiter6 que su go -
bierno se preocuparía por la situaci6n de las cla -
ses menesterosas, lo cierto es que en este campo
no hizo obra alguna (15).

Lo que más caracteriz6 al gobierno de don Le6n Cor-
tés, fue su autoritarismo, su anticomunismo enferml
zO,que hizo que incumpliera sus mismos postulados
de justicia esbozados en el Mensaje Presidencial de
marras. En esa oportunidad enfatiz6:

"S6lido 6undamento de la 6el~cidad ao
cial en el culto a la juatic~a, el
cual ae mantend~á vivo du~ante mi g~
bie~no... En punto a au6~agio, me
cuida~~ de que nueat~oa aiatemaa e -
lecto~alea vigentea alcancen el pe~-
6eccionamiento deaeado, a 6in de que
la voluntad ciudadana a~n t~abaa. ni
oacu~idadea acomodaticiaa b~~lle con
toda 6U pu~eza" (16).

En este particular, se debe apuntar que el Partido
Comunista no desmay6 en su lucha de masas, su in
fluencIa era cada día más notorIa en la vida nacio
nal; orgánicamente el Partido tenía una estructura
a todo 10 largo y ancho de nuestro país; se combi-
na de la mejor forma la lucha de masas del Partido
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con la labor de los regidores y diputados .. Hay que
destacar que uno de los elementos que sobresalen en
este período en la lucha de clases, es la lucha en
el plano ideológico. No queremos decir con ello
que la lucha política y económica no fue fundamen -
tal, claro que lo fue, pero la lucha ideológica ju-
gó un papel de primer orden. Por un lado, sectores
de la clase dominante hacían todos los esfuerzos a
su alcance para evitar la influencia de los comunis
tas, y por otro lado, los comunistas utilizaban to·
do lo que estUVIera a su alcance para ganar espacio
político en nuestro medIo.

Una de esas manifestaciones grotescas, que lesIona
ban seriamente el régimen democrátIco, fue el Pro -
yecto de Ley enViado por el preSidente Cortés Cas
tro a la Cámara Legislativa para Impedir la circula
ción de la literatura de IzquIerda a través del co·
rreo nacIonal. este proyecto fué defendido por los
diputados Ernesto Martín, Teodoro Picado y Rafael
Angel Calderón GuardIa. En esa oportunIdad, el dI'
putado del Partldo Comunlsta, Manuel Mora, denuncia
ba el Interés que había por perJudlcar a su organi-
zaCIón polítIca, y en uno de sus dIscursos pronun
clados, en el Congreso de la República, replicaba
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.diciendo:

WHay in~e~l~ en a~a~a~no~, en ag~ed~
no~ a ~odo ~~an~e, en ab~i~ en CO~~4
Ri~a una lu~ha que no ~iene ~az6n de
~e~. Pue~ vamo~ a ella. Y que el
pa1.~vea ~la~o: no~o~~o~ no la e~~a
mo~ p~ovo~ando. Hemo~ lu~hado y lu~
~ha~emo~ den~~o de lo~ ma~~o~ de la
ley. PeAo ~1. no~ de~ende~emo~. Y
no~ de~ende~emo~, po~que ~enemo~ ~on
vi~~ione~ en~aizada~ en lo má~ pAO ~
6undo de nue~~~4~ alma~; pOAque ~~ee
mo~ ~¡n~e~amen~e en ia bondad de nuu
~o~ p~in~¡pio~ pol~¡~o~ y e~on6m¡~
~o~. Ni ~on ieye~ mo~daza, n¡ ~on
en~aA~elam¡en~o~, n¡ ~on ninguna
o~~a ~la~e de med¡da~ ~e no~ va a ¡m
ped¡~ p~ed¡~a~ en ei pa1.~ei idea~io
que ~u~ten~amo~. Y tA¡un6a~emo~ al
6inal de la jo~nada. Po~que Aep~e -
~entamo~ ia H¡~toA¡a en maA~ha; POA-
que AepAe~en~amo~ el pOAveniA, pOA -
que AepAe~en~amo~ la veAdadeA4 ~¡v¡-
iiza~i6n. VO~OtA04 i04 que no~ ad -
veA~ái~, ~O¡4 el pa~ado, la Ae~Aok¡~
to~¡a, el ab~olut¡~mo, ia ment¡~a ~o
~¡ai" (1 7 ) •

Muestras de esas actitudes (autoritarias) del señor
Cortés Castro se dan en acciones como la destitu
ci6n de maestros militantes y simpatizantes del PaE
tido como: Luisa González, Carmen Lyra, Carlos Luis
Sáenz, Arnoldo Ferreto y otros. Se lesiona seria -
mente la pureza del sufragio, cuando se destituye
el Consejo Electoral que había declarado electo al
señor C,rlos Luis Sáenz como diputado del Partido
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Comunista, ya que esta elecci6n no fue ~él agrado
del señor Cort~s. El Consejo Electoral estaba inte
grado por las siguientes personas: Historiador Ri -
cardo Fernández Guardia, Licenciado Francisco Chava
rría Mora, Don Ruperto Sáenz Mora, Junta Provin
cial: Lic. Manuel Antonio González, Don Virgilio
Calvo y el Licenciado Fernando Vásquez (~ste se re-
t rac t ó ) (18).

Sobre este hecho el señor Presidente de la Repúbli-
ca manifest6 que:

"Sea e~~a la oca~~6n de ~e6eAiAme bAe
vemen~e a lo~ ataque~ que me hizo uñ
~educido ~ec~o~ de la opini6n públi-
ca cuando en la~ pa~ada~ eteccione~
de Vipu~ado~ hube de ~epa~a~ de ~u~
pue~to~ a atguno~ de lo~ miemb~o~
que in~eg~an el Con~ejo Nacional.

Ba~ta enunciaA do~ pAecepto~ te~mi -
nante~ que contiene la ley de elec -
cione~ v~gen~e~ paAa daA~e cuenta ca
bal de que el Je6e del PodeA EjecutZ
vo no ~e ~epaA6 un ápice de la~ at~Z
bucione~ que le ma~ca el e~ta~uto ju
~~dico en la mateAia. El aAt~culo -
135 con6ie~e al PAe~idente de la Re-
pública la ju~i~dicci6n di~ciplina -
~ia ~ob~e el Con~ejo Nacional como
~obAe lo~ demá~ o~gani~mo~ que inteA
vienen en la~ opeAacione~ electo~a ~
le~ y en e~e mi~mo texto deja ~l mi~
mo 6unc~onaAio la inte~pAetaci6n doZ
tAina~¡a de cualquie~ punto que apa~
~ezca O~CUAO, debiendo é~ta ~e~ aca-
tada po~ lo~ que tengan que aplica~
la ley, ~o pena de ~eA de~ti~uido~
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qaiene4 a41 no p~oeedan y obligado4
l04 naevamen~e nomb~ado4 a aea~a~ lo
o4denado po~ el Je6e de E4~ado" (191.

Este problema suscitado por el asunto de la pérdida
de la curul de Carlos Luis Sáenz, puso de relieve
un aspect-o muy Í'1\teresante; ante tal atropello al
orden constitucional algunos militantes y simpati -
zantes le pedían a la dirección del Partido Comunis
ta que ya era hora de actuar con otros métodos, y
que tales afrentas no se podían permitir, que si
era necesario emplear métodos violentos necesaria -
mente habría que hacerla. Ante tal situación el Bu
ró Polítlco del Partido Comunista elaboró un mani -
fiesta público en donde expresa que, no solo no com
parte esa posición un tanto aventurlsta y revanchi~
ta, sino que ante todo, hay que salvar las institu-
ciones democráticas en peligro. Entre otras cosas
el Manlfiesto indica:

1,

"

,
, I

"El Saltó qa..(.e4e qae e.e paeblo de CO.6
ta R~ea .6epa, qae el eam..(.noqae e.6~
tá .6..(.ga..(.endono ha .6..(.doe.6eog..(.do a
ton~a.6 y a foca.6, .6{no de.6pué.6 de
an an..(.qu..(.lam..(.en~ode 6ac~o~e.6 de ea
Itáe~elt nac~onal e {n~eltnac..(.onaf ... -
el Saltó .6~en~e que t~ene una lte!.Jpon
6ab..(.l~dad gltande .6oblte 6{ y que -
cualqaielt pa!.Jo toltpe que dé ef Palt-
tido puede p40VOCalt an~e.6 de t~empo
una 4..(.~uae..(.óndi61e..(.l, no !.Jofo palta
el movimien~o que diltige 4~nn
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p/f..inc.-i.pa.lmentepa.ILa.el pa.:l~"-

y agrega:

"El BuJt6 e~tá en auto~ de una ~eIL-i.ede
c.-i.ILc.un~tanc.-i.a~que han ILodeado el ILO-
bo de la c.ILedenc.-i.aldel d-i.putado
Sáenzj entJte otJta~ la po~-i.ble ex-i.~;ten
c.-i.ade un pac.to ~ec.Jteto de Ub-i.c.o y
MaJtt1nez c.on el PJte~-i.dente COJtté~ ,
pa.c.to que e~ c.on~ec.uenc.-i.a.ev-i.dente de
la ¡nóiuenc.¡a c.ada vez má~ podelLo~a.
del óa~c.¡~mo itaio-geJtmano en ai9uno~
pa.1~e~ de nue~tJto c.ont¡nente ... PaILa
tódo~ debe habeJt un objet-i.vo ~upJtemo:
SALVAR LA DEMOCRACIA COSTARRICENSE ,
DEFENVER LAS INSTITUCIONES QUE NUES -
TROS ABUELOS CONSOLIVARON CON SU SA -
CRIFICrOj IMPEVIR QUE EL DESPOTISMO
CENTROAMERICANO SE ENTRONICE EN NUES-
TRO PAIS" (20).

Es importante señalar en este apartado, que durante
el período de don Le6n Cortés Castro, el Partido C~
munista en muchas oportunidades 10 defini6 y atac6
como fassista. En relaci6n con este aspecto podrí~
mos afirmar dos cosas. Primero, decir que don Le6n
era fascista porque mantenía una actitud muy conse~
vadora y profundamente anticomunista, es un crite -
rio muy estrecho para catalogarlo como tal, por lo
que en este sentido compartimos el criterio esboza-
do por don Eugenio Rodríguez cuando manifiesta:
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"E~ cie~to que con Co~té~ colabo~an in
6luyente~ 6unc¡ona~io~ que ~on ~impa~
tizante~ de la cauóa de Alemania~ pe-
~o e~to e~ explicable en un pal~ don-
de to~ alemane~ y óUó de~cendiente~
con~tituyen una colectividad muy pode
~o~a, con domin¡o cla~o en laó ~ama~-
máó impo~tante~ de la ag~¡cultu~a
~ob~e todo ca6é y azdca~ - y con in-
6luencia deció¡va en la banca y el co
me~c1o nac~onaleó" (211.

Así era 16gico que, en una u otra forma en el equi-
po de gobierno hubiese gente simpatizante con el
régimen nazi y no solo simpatizantes, sino identifi
cados con tales ldeales y por ende, deseosos de que
esa influencia fuera cada vez más marcada en nues -
tro medio. Pero ello no debe ser una variable que
implique que una administraci6n tenga talo cual
signo.

Y, segundo, existe el hecho de que don Le6n fue Pre
sidente de la República por el Partido Republicano
Nacional, y a deCIr verdad, esta agrupaci6n políti-
ca desde sus iniCIOS y en el transcurso de su tra -
yectoria política no podemos afirmar que tuviera en
su ideario polítICO Ideas o provectos que comulga
ron con el idearIo nazi-fascista; lo que sí sucedía

+ al interior de esa organizaci6n eran contradiccio
nes tnterburguesas, que dada esa coyuntura de



finales de la década de los treinta

101~/8=7
~c-/

cuando.las co-

-21-

rrientes nazi-fascistas eran fuertes sobre todo en
0,,

Europa, hacían que el interior de dicha organiza
ci6n las posturas de esta naturaleza, tuvieran un
tanto de relevancia en comparaci6n con las posicio-
nes democráticas, progresistas que también existían
al interior del Partido Republicano Nacional.

Es dentro de todo este marco de conflictos políti -
cos, económicos y sociales que el país se ve envue!
to de nuevo en un proceso electoral, la campaña de
1940.

Para esta campaña, como hemos venido señalando el
país se encuentra en una situación de deterioro eco
n6mico-social, hemos entrado en el plano internaci~
nal fomentando la dependencia y el sub-desarrollo a
nuevos planos, y la situación internacional es cada
día más tensa. El Partido Republicano Nacional pr~
clama la candidatura de don Rafael Angel Calderón
Guardia, y por otro lado, los comunistas se esfuer-
zan por hacer efectivo un proyecto político que co~
jugue a las más variables corrientes del pensamien-
to, esto dentro de la estrategia de la conformación
del frente popular, anti-fascista y antimperialista,
y en este sentido hay que indicar, que este si se
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quiere es el momento preciso donde el Partido Comu-
nista comienza a desplegar una política de alianzas
más amplia, más flexible, menos sectaria, menos do&
mática. Para este entonces el Partido Comunista
tiene claro que el fin último es aglutinar a la ma-
yor cantidad de fuerzas populares, cuyo objetivo
primario sea la defensa del régimen democrático an-
te las posiciones fascistoides de ciertos grupos e-
con6micamente fuertes de la sociedad costarricense.

Es criterio del Partido Comunista, que quien debe
encabezar dicho frente debe ser el viejo caudillo
del liberalismo costarricense, don Ricardo Jiménez
Oreamuno, quien en principio acept6 tal postulaci6n
pero que luego declin6 su actitud, a pesar del fer-
voroso llamado hecho por el Comité Central del Par-
tido Comunista, en el sentido de que él era el que
debería dirigir:

nUn 6~ente dnieo de lueha eont~a la im
po~iei6n o6ieial y po~ el de~eeho del
pueblo a da~~e lib~emente gobie~non
( 22 l .

Una vez que fracasa ese esfuerzo, dada la renuncia
irrevocable de Don Ricardo, el Partido Comunista no
tiene otro camino que postular su propio candidato



y 10 hace con la persona de don Manuel Mora Val ver-
de, y aunque esa candidatura no es la más deseable,
dadas las circunstancias del momento no hay otra al
ternativa; no obstante, hay que dejar que el Parti-
do Comunista hizo los esfuerzos por llevarle al pu~
blo de Costa Rica planteamientos profundamente dem~
cráticos y antifascistas, en la Convenci6n llevada
a cabo en el Estadio Mendoza, donde fue proclamada
la candidatura en menci6n, se expresarán los crite-
ríos que siguen:

"Lu.c s Caltballo, s e Jten,<-,l.-<..óaR. oe.t:« -
gJto deR. 6al.lc~l.lmo y a ta necel.l-<..dadde
que todol.l tOl.l c-<..udadanol.lf~bJtel.l de
COl.lta R-<..cal.le agJtupen paJta manteneJt
en nuel.ltlta patltia el l.liJ.¡temademocltá
tico que nol.l peJtm-<..tav~v,(Jt con deco~
Jto" .

AgJtegó Baltahona StltebeJt "como JtepJte-
l.lentante de R.a geneJtación nueva ...
que del.lpuél.lde un l.leJt~o el.ltud-<..o de
la Jtealidad del pa~l.l y def mundo,
deJ.¡puél.l de habeJt bUl.lcado con ~nqu,(e-
tud tal.l d,(veJtl.laJ.¡ 6ofueionel.l que l.le
06Jtecen al mundo ... l.lUconvicc-<..ón
el.l que l.lo.toel.l po~,(b.e.e hallaJt el.laJ.¡
~oiuc-<..onel.ldentJto de fol.l pOJ.¡tuladol.l
de iaJ.¡ doctltinal.l ~oc~al,(J.¡ta~ y que
éR no ha dudado en ocupaJt eR. ou e s t:o
que te cOJtlteJ.¡ponde en faJ.¡ 6{Ra~ de
nuel.ltJto paJttido, poJtque dentJtv de
él ~,( el.l pOl.l-<..b.teal.lpiJtaJtfeg/~-<..ma
mente a .ea conl.ltJtucc-<..ónde una nueva
Co s t:a Riea" (23).

El resultado de la votaci6n nacional de 1940,

-23-
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arrojó una victoria para el Dr. Calderón Guardia,
quien obtuvo 93.000 votos contra 13.000 del Bloque
de Obrerqs y Campesinos y 7.000 de Confraternidad
Guanacasteca (24).

El Dr. Calderón Guardia comienza a gobernar en lo
fundamental; atendiendo a los intereses de las cla-
ses económicas fuertes se genera una fuerte corrien
te de corrupción administrativa. En esa época fue-
ron muy criticados los famosos contratos sin licita
ción, lo cual permitía favoritismos que lejos de re
solver problemas contribuía a fomentar la corrup
ción. Si algún mérito hay que apuntarle a estos
primeros años de gestión administrativa, es la fun-
dación de la Universidad de Costa Rica que fue pro-
mulgada el 26 de agosto de 1940, y puestos en prác-
tica en marzo de 1941 y que sin la menor duda fue
un jalón muy importante en la vida cultural, cien -
tífica e institucional de nuestro país.

Cuando el Dr. Calderón Guardia, asume la Presiden-
cia de la República, la Segunda Guerra Mundial ya
se había iniciado y esto marca una nueva situación
en Costa Rica, situación que deviene en una alianza,
primero y luego en alianza electoral, que traen
consigo un conjunto de reformas sociales en
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beneficio del pueblo costarricense.

Por qué decimos esto? Hay un hecho que es real y
es el de que durante los años de 1940 a 1942, el
Partido Comunista fue el principal opositor parla-
mentario y extraparlamentario del Gobierno de Cal-
derón Guardia. Fueron años de una desafortunada y

desacertada política para los sectores populares
por parte del señor Presidente quien entonces era
"niño mimado" de nuestra oligarquía (25).

En el marco de este conflicto bélico, el gobierno
de Costa Rica torna posición cuando los japoneses
llevan a cabo el ataque a Pearl Harbor en diciembre
de 1041. Inmediatamente el gobierno costarricense
le declaró la guerra a Japón, alegando que "no ha -
cía más que cumplir con los tratados firmados con
las conferencias Internacionales de Buenos Aires
Lima, Panamá y La Habana ... en esas conferencias
se había pactado la solidaridad americana en térmi-
nos precisos e indudables" (26), esto convierte al
gobierno costarricense por lo menos nominalmente y

políticamente en un aliado de los Estados Unidos y
la Unión Soviética en la guerra antifascista. No
obstante, como acabamos de apuntar la política in -
terna mantiene siempre sus matices de conservadora
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y anticomunista.

Hay que apuntar que después de las elecciones de me
dio período, el partido de gobierno no obtuvo la
victoria política en las dimensiones en que requería
para seguir manteniendo su cuota de poder, tal y c~
mo lo había venido haciendo; el gobierno ya había
venido perdiendo su base social de apoyo, y funda -
mentalmente de los círculos de la oligarquía que ya
lo repudiaban por su alineamiento en la política In
ternacional.

Así tenemos entonces que el Gobierno se encuentra
en una encrucijada; por un lado divorciado con una
parte de la oligarquía que 10 había llevado al po -
der, v por el otro, divorciado de los sectores pop~
lares.

Algunos opinan que esas contradicciones tienden a
resolverse en la medIda en que se desarrolla el con
flicto bélico a nivel internacional. Dice el miem-
bro de la Comisión política del Partido Comunlsta ,
Arnoldo Ferreto:

"Cada vez la gue~~a n06 une m~~ - di-
~la yo. Uno ~e ~entla - lo digo po~
que v~v¡ e60~ dla~ y e~o~ momento~,~
uno ~e ~entla ce~Qa del gob~e~no
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con el g~an d~lema mund~al de la gue
~~a ent~e l04 do~ g~ande~ bando4, y
~e ~ent~a enn~entado po~ lo~ p~oble-
ma~, de polU~c.a "¿nte~na" (27).

Esta situación originó, si se quiere un fenómeno 16
gico. Poco a poco se fueron estableciendo vínculos,
contactos entre el Partido Comunista y el Gobierno.
Dichos contactos se dieron en un inicio a través de
personalidades. Por un lado don Francisco Calderón
y don Manuel Mora. Esas pláticas y conducen a la
discusión de una plataforma común en materia so
cial. En esos primeros contactos, el Partido Comu-
nista plantea como cuestión de primer orden que el
gobierno debe dar un viraje radical en su política
social. Después de todo un proceso de conversacio-
nes se llega al acuerdo de conformar esa plataforma
programática y dentro de ella se plantea:

l. Promover la reforma de la Constitución política. in
corporándole el Capítulo de las Garantías Sociales.

2., Promulgación (del Código de T'rabaj o .

3. Creación de la Caja Costarricense del Seguro Social.

Podríamos afirmar, entonces, que a partir de ese mo-
mento comienza a resolverse la contradicción entre
la política internacional y la política interna, y



-28-

desde ese momento se da inicio a una alianza que va
a jugar un papel importantísimo en la vida política
e institucional del país.

Ahora, no podemos pasar inadvertido un factor fun -
damental que opera en esta dinámica social, políti-
ca y econ6mica: nos referimos a la Iglesia Cat6li-
ca. En la vida política costarricense desde hacía
muchos años se había establecido corno especie de
norma que para poder impulsar candidaturas o proye~
tos de gran envergadura se requeria el apoyo del ca
pital del gobierno y de la Iglesia Católica. En la
nueva situaci6n planteada, opera en una u otra medi
da este mecanismo, y en lo referente a la Iglesia
Católica ésta presta gran atención a los aconteci -
mientos que se comienzan a dar y que luego se plas-
man en un todo, en una nueva legislación social. Es
importante destacar que"el Partido Comunista, dadas
las circunstancias políticas nacionales e interna -
cionales y de previo acuerdo con el Jefe de la Igl~
sia Católica, Arzobispo Monseñor Sanabria, decide
cambiarse de nombre, es así corno en misiva enviada
por el Lic. Mora Valverde a Monseñor Sanabria le
manifiesta:



(;¡) "El Pa~~¡do Comun¡~~a de Co~~a R¡ea
6ue d¡~uel~o aye~ en una eon6e~en-
e¡a Nae¡onal de ea~áe~e~ ex~~ao~d¡
na~¡o. En el m¡~mo ae~o ~e eon~~I
~uyó un nuevo Pa~~¡do que ~e deno~
m¡na~á "Vangua~d¡a Popula~". )

($-\.Q. \ Mo (eA. ) IC4~3

1: Lv, d )f Cf5 .

y agrega:

C~ee u~~ed - ~eño~ A~zob¡4PO - que
ex¡~~a algún ob~~áeulo pa~a que lo~
e¡udadano~ ea~ól¡eo~ eolabo~en o
eone¡e~~en al¡anza~ eon el Pa~~¡do
Vangua~d¡a Popula~.

Muy ~e~pe~uo~amen~e me pe~m¡~o 6o~-
mula~le e~a p~egun~a en m¡ ea~áe~e~
de Je6e del nuevo Pan~¡do a u~~ed
en ~u ea~áete~ de Jene de la Igle -
~¡a Catól¡ea eo~ta~~¡een~e" (28).

La respuesta del Jefe de la Iglesia no se hizo espe

rar; el mismo día Monseñor responde diciendo entre

otras cosas las siguientes:

"Tengo má~ de una ~azón pa~a pen~a~
que u.s t.e.d Ijtamb-i-é-nt.o s su qos , al
da~ el pa~o que han dado, y eUlja
t~a~eendene-i-a nae-i-onal Ijaun -i-nte~-
nae¡onal e~ bien ev-i-den~e, han p~o-
eed-i-doeon J.Jent¡do~eal-i-~ta, en ve~
dad, pe~o al m¡~mo tiempo mov-i-doJ.J-
po~ la buena ne. S-i-ot~a 6ue~a m-i-
eonv-i-ee-i-ónot~a tend~la que ~e~ la
~e~pue~ta que hab~la de da~ a la ~n
te~p~etac-i-ón de u~ted.

y añade:

-29-
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"Po n: c.on.6iguien.te .6Úl g/tavedad de
c.onc.ienc.ia pueden lo.6 c.a.t61ic.o.6 que
a.61 lo de.6een, .6u.6c./tibi/tlo.6 e ing/te
.6a/t en la nueva ag/tupac.i6n" (29). -
. LS C).. r. a lorTC( ) Iq L{ 3)

Esto no cabe la menor duda, es dentro del cuadro p~
lítico nacional, una gran conquista de las fuerzas
democráticas, progresistas, antifascistas y revolu-
cionarias. Porque luego la Iglesia va a dar su ap~
yo al conjunto de la legislación social por la que
se está luchando, a pesar de las diferencias que al
interior de ella se manifiestan al respecto.

Otro aspecto importante es que, a raíz de esta nue-
va sItuación, el Partido VanguardIa Popular da un
salto cuantitativo y cualitativo. El Pa rt ido Van -
guardia Popular va a tener un gran incremento en
las organizaciones de masas, especlalmente sindica-
les; en ese entonces el Partldo Vanguardia Popular
pasó de cuatrocientos militantes a más de tres mil
(30); el Partido flexibiliz6 la estructura orgáni -
ca, pues ésta había venido siendo muy sectárea, las
exigenclas que entonces había para ingresar al Par-
tido eran extremas, realmente era un sistema disci-
plinario exceslvamente rí~10o. Como apuntamos ya •
en este período el Partido evoluciona, aunque. man-
tiene en vigencia los principios Leninistas en la



vida partidaria; esa flexibilidad, por supuesto, va
a dar acogida a cientos de miles de miembros más.

Para concluir, es preciso apuntar que estas refor -
mas sociales originaron un gran incremento en el m~
vimiento sindical, puesto que, muchas de las garan-
tías sociales, y de las normas del C6digo de Traba-
jo creaban una nueva base para el desarrollo del mo
vimiento obrero sindical, y elev6 considerablemente
el nivel de conciencia de nuestros trabajadores.

-31-
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